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EL MOVIMIENTO CIENTÍFICO EN LA ESPAÑA 

ACTUAL 

Si alguna vez tuve el propósito de escribir sobre la situación de mi 
país en el dominio de la invesitgación científica, siempre me detuvo el 
recuerdo de las graves palabras de Giner de los Ríos : "Estamos en 
deuda con el mundo ; necesitaríamos devolver a otras naciones 
siquiera la centésima parte de lo que recibmos de ellas." Tomando 
ese punto de vista, ciertamente es aun muy pronto para hablar, en 
el extranjero de lo que España hace. Pero me decido a escribir, 
pensando que si el valor absoluto de nuestra productividad científica 
es muy escaso, el conocimiento de lo que hacemos actualmente en 
el campo de la ciencia interesará siempre a los hispanistas ; para estos 
es difícil enterarse de la situación real de España, ya que las historias 
de nuestra literatura, en este punto, apenas hacen más que citar 
nombres; y las informaciones hechas por extranjeros en algunas re- 
vistas contienen inevitables deficiencias de juicio. 

Es seguro que los lectores — sobre todo los españoles — encon- 
trarán omisiones en mi estudio ; aunque me he informado de personas 
competentes cuando he tenido que escribir sobre los asuntos en que no 
puedo tener opinión propia — que son los más naturalmente — no 
habré evitado el ser incompleto. De lo único que puedo responder 
es de no haber sido injusto; las personas que cito llevan en general 
la calificación que deben. Para esta valoración he tenido en cuenta 
consejos de especialistas, tan interesados como yo en que este cuadro 
de la ciencia española en la actualidad ofreciese el necesario claros- 
curo, y en que al lector extranjero se representase con verdad lo que 
hoy hacemos en este aspecto de la civilización. 

Prescindiendo de algunas individualidades valiosas que se mueven 
en el fondo de las provincias, nuestra vida científica se desenvuelve 
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en Madrid y Barcelona. Hablemos primeramente de Madrid, pues 
el movimiento catalán obedece en realidad a causas muy distintas 
de las que condicionan la vida del resto de España. 

Durante el siglo XIX España apenas ha tenido producción cien- 
tífica que pudiese ser incorporada a lá ciencia internacional. A fines 
del siglo comienzan a destacarse algunos nombres eminentes : Ramón 
y Cajal, histólogo, figura excepcional; en plano distinto figuraban, 
entre otros, Menéndez Pelayo, historiador de nuestra literatura; 
dentro de las ciencias naturales, Bolívar, Quiroga; en la química, 
Carracido ; en la historia medioeval, Hinojosa ; en el orientalismo. 
Codera y su escuela ; en 1896 publica su primer libro Menéndez Pidal. 
En conjunto, empero, y en relación con el atraso general, esas indi- 
vidualidades, por valiosas que fuesen, no podían imprimir una tonali- 
dad a la cultura nacional, ni, sobre todo, al conjunto de la instrucción 
pública. 

El país sufría la pesadumbre de una tradición siniestra ; los hom- 
bres más esclarecidos miraban con angustia los caminos reales del 
progreso, en todos sus aspectos (adelanto material, ciencias nuevas, 
evolución moral y política) y comprobaban doloridos que no se 
veían en ellos nombres españoles. De aquí surgió un pesimismo 
radical que aún extiende sus raíces al momento presente. Culmina 
aquel estado de ánimo en Joaquín Costa (1846-1911), espíritu admi- 
rable que con ademanes de profeta bíblico, intentó sacudir la inercia 
de la nación a raíz del desastre de 1898. El programa de Costa era 
doble ; de una parte fué él quien lanzó la palabra "europeización" ; 
pero, fundamentalmente, a él se debe la fórmula "despensa y es- 
cuela" : el pueblo español está depauperado físicamente, y padece tre- 
menda ignorancia. 

Aparte de eso, Costa fué un investigador en el campo de la litera- 
tura, de la historia y del derecho. Mas en ningún orden so lograron 
plenamente sus generosos esfuerzos ; la tarea que se propuso era y 
sigue siendo muy superior a las posibilidades de una sola persona. 
Su nombre y su obra, no obstante, se yerguen severamente en el 
umbral de la España moderna. 

Junto a Costa debe recordarse a otros que hacia 1900 agitaban 
en diversa forma la conciencia colectiva. Ganivet (f 1898), Pica- 
vea, Alas (Clarín) (f 1901), y especialmente Unamuno, atrajeron 
la atención pública sobre temas de la vida nacional, comenzando el 
análisis y la crítica de las causas de nuestro profundo decaimiento. 
Y en la prensa y aun en la pura literatura se fomentó la reflexión 
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sobre el pasado y el presente (Maeztu, Azorín, Baroja). Ninguna 
de estas fuerzas y aun otras de menor significación, pueden dejar de 
tenerse en cuenta al estudiar los precedentes del resurgimiento a 
cuyos comienzos asistimos hoy. Pero al pensar en las causas más 
inmediatas del rumbo que actualmente toman el cultivo de la ciencia 
y de nuestra instrucción pública, hay que hablar especialmente de un 
hombre extraordinario: Francisco Giner de los Ríos (1843-1915). 
Ningún español sintió con más acuidad el dolor ante el atraso es- 
pañol ; estaba dotado de una fortaleza excepcional, y al mismo tiempo 
se condolía, con alma de niño, ante las angustias del país, al cual 
consagró, con devoción no igualada por nadie, su trabajo y su cora- 
zón. Un ideal místico exaltó su espíritu, libre, por otra parte, de 
concretas preocupaciones religiosas ; y así sembró devociones amis- 
tosas por todas partes, suscitando un vago espíritu de proselitismo 
en sus discípulos más inmediatos. 

Prescindiendo de su ideal filosófico, Giner de los Ríos persiguió 
fines muy determinados en cuanto a la reorganización de la cultura 
nacional. En 1875 fué expulsado de la cátedra por sus ideas libe- 
rales, y desde entonces comenzó a pensar que la reforma de nuestra 
instrucción pública debía prepararse desde fuera de la universidad' y 
de los organismos oficiales. A esto debió su origen la "Institución 
libre de enseñanza," 1 al principio una universidad libre, que ha ido 
evolucionando en el sentido de una escuela de primera y segunda 
enseñanza. La importancia de este centro no radicó, sin embargo, 
tanto en la instrucción que en él se hubiese dado, como en la fuerza 
atractiva de Giner de los Ríos, que supo crear en torno de aquella 
casa de educación un amplio círculo social, formado por científicos, 
artistas, políticos e incluso industriales y comerciantes, los cuales 
recibían del maestro, en forma viriadísima, un consejo y un aliento 
para realizar dignamente su función en la sociedad. Este modo 
original de sacerdocio laico permitía a Giner reunir en torno suyo 
a católicos y a ateos, a ricos y a humildes, pues cierta concepción 

1 Publica una revista de vulgarización pedagógica : Boletín de la Institu- 
ción libre de enseñanza. Sobre la Institución ya escribía en 1881 el eminente 
lingüista Schuchardt: "Leute, welche, sich an die Madrider Institución libre 
de enseñanza anlehnend, nach alien Seiten hin den wissenschatlichen Horizont 
ihrer Landsleute zu erweitern bestrebt sind." (Zeitschrift román, Philologie, 
V, 249). V. Compayré, Etudes sur l'Education et sur l'enseignement, Paris, 
Hachette; Revue Pédagogique, 15 enero 1886; J. Guillaume. Un pédagogue 
espagnol contemporain; M. Francisco Giner en Revue Pédagogique, abril 1890. 
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espiritualista de la vida, 2 combinada con una exquisita sensibilidad, 
alejaron siempre de su ánimo el exclusivismo y la violencia. 

Muerto el maestro en 1915, su obra ha hallado un continuador en 
Manuel B. Cossío, pedagogo y crítico de arte a quien debemos la 
mejor monografía sobre pintura española. 3 Su labor en la cátedra 
de Pedagogía de la universidad y en la dirección del Museo Peda- 
gógico, y sobre todo la acción social que constantemente está reali- 
zando este hombre de fina inteligencia y a quien guía el más alto ideal 
patriótico, no están reflejadas por ninguna de sus obras escritas. 

El hecho más importante dentro de la vida científica de la España 
actual fué la creación de la Junta para ampliación de estudios, en 
1907. A la sazón las Universidades lleveban una existencia poco 
fecunda para la ciencia, no precisamente por falta de investigadores 
— pues algunas de aquellas contaban con hombres eminentes — sino 
más bien por ausencia de una adecuada organización. Las causas de 
un mal tan evidente eran viejas y complicadas, y no es ahora el mo- 
mento de exponerlas. Lo cierto es que un auxilio directo a las uni- 
versidades no parecía entonces que pudiese dar buenos frutos : se 
juzgó más conveniente agrupar en un molde absolutamente nuevo y 
desligado de toda burocracia a las figuras más salientes de nuestra 
cultura, perteneciensen o no a la universidad y cualquiera que fuese 
su posición política o religiosa. La Junta quedó pues formada en 
1907 por S. Ramón y Cajal, como presidente; y por Joaquin Costa, 
Marcelino Menendez Pelayo (f 1912), director de la Biblioteca 
Nacional, eminente historiador de la literatura patria, cuya visión 
profunda y artística guiarán durante mucho tiempo a cuantos se ocu- 
pen del pasado español ; E. de Hinojosa, Menendez Pidal, y de mu- 
chos más ; de algunos de ellos hablaremos con detalle en las páginas 
siguientes. 

De modo indirecto vinieron a dar fuerza al movimiento que se 
condensó en la Junta algunos núcleos de cultura que habían surgido 



2 Su ocupación oficial fué la de profesor de Filosofía del derecho en la 
Universidad de Madrid. Consúltese : F. de Los Ríos, La filosofía del derecho 
en don Francisco Giner y su relación con el pensamiento contemporáneo, Ma- 
drid 1916. Sus obras completas están publicándose, demasiado lentamente por 
desgracia. Han salido : Principios de derecho natural, 1916 y La Universidad 
española, 1916. (V. la lista de sus publicaciones en el Boletín de la Institución 
libre de enseñanza, febrero 1915, p. 38.) Entre el extenso número de sus escri- 
tos merecen notarse: Estudios sobre la persona social 1899; Filosofía y socio- 
logía, 1904; Ensayos sobre educación, 1915; y bastantes más. 

'El Greco, 1908, Madrid, Suárez. 
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en universidades de provincia, sobre todo en Oviedo y Zaragoza. 
La universidad de Oviedo adquirió hacia 1900 cierta vitalidad peda- 
gógica, y logró algún relieve en el desierto cultural de nuestras pro- 
vincias. El alma de aquel resurgimiento fué Leopoldo Alas (ya 
citado), inteligencia preclara, que en la literatura y en la crítica dio 
notas originalísimas. Entre otros profesores salientes de aquella 
época merecen citarse R. Altamira, A. Buylla, A. Posada, 4 que con 
algunos más, iniciaron una campaña cultural cuyos resultados ha- 
brían sido importantes si otras universidades hubiesen seguido el 
ejemplo. 

Algunos profesores de la universidad de Zaragoza intervinieron 
en la creación de la revista "Cultura Española" (Madrid, 1906- 
1910), continuación de la "Revista de Aragón." Los arabistas Ribera 
y Asin, de que luego hablaremos, intervinieron principalmente en ese 
renacimiento científico. También trabajaba en Zaragoza Eduardo 
Barra, historiador, ahora en la universidad de Madrid. En la ac- 
tulidad la universidad de Zaragoza, en armonía con su tradición, 
aspira a secudir un poco la apatía de la vida universitaria con su 
"Centro de estudios e investigaciones técnicas" y con el "Laboratorio 
de investigaciones bioquímicas," ambos recién creados ; aun es pronto 
para hablar de sus frutos. 

Era ese el aspecto que ofrecía la vida científica española, hacía 
1907, prescindiendo de detalles y personas que no podían caber en 
este somero relato, cuando se creó la "Junta para ampliación de estu- 
dios" por el ministro liberal Gimeno ; 5 no obstante, quien indirecta- 
mente suscitó esta innovación fué Giner de los Ríos, el cual, de esta 
suerte, incorporaba a la instrucción pública buena parte de sus ideales. 
Viendo que en la universidad existían personas que individualmente 
producían ciencia, y que gozaban de la estimación internacional, y 
que por otra parte fuera de la universidad se encontraban muchos 
elementos aptos para una producción valiosa, el pensamiento primor- 
dial de los organizadores de la "Junta" fué agrupar los más altos 
representantes de la cultura española, dotándolos de medios de acción 
para que, sin la menor traba burocrática, fuesen actuando sobre la 
juventud, y formasen así núcleos productores de ciencia. 

4 Más adelante hablaremos de la actividad de estos profesores. Sobre 
este punto cons. F. Giner de Los Ríos, La universidad española, i916, p. 273. 

5 Poco después fué paralizada por el maurista Rodríguez San Pedro ; 
la incultura de este hombre, unida al miedo de los conservadores hacia lo 
nuevo, pudo ser funesta para la "Junta" en sus primeros tiempos. 
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La labor de la "Junta" es múltiple: envía a estudiantes y pro- 
fesores a proseguir sus estudios en el extranjero, trae a España espe- 
cialistas para que comuniquen sus métodos a nuestros estudiantes ; 
organiza cursos de cultura española para extranjeros ; prepara pro- 
fesores de español para satisfacer las peticiones que hacen las univer- 
sidades de fuera, especialmente las de Norte América ; pero su fun- 
ción primordial es la indicada anteriormente : fomentar la investi- 
gación científica dentro de España, agrupando e intensificando los 
esfuerzos antes aislados de aquellos que sólo tenían contacto con el 
extranjero, en donde casi siempre se habían formado. 6 

Dado el carácter de nuestras costumbres y de nuestra tradición, 
algo refractarias a la tolerancia, no es ocioso notar que la "Junta" 
ha cumplido la misión de reunir a personas y entidades prescindiendo 
en absoluto de prejuicios religiosos o políticos; los librepensadores 
trabajan junto a los sacerdotes sin que de ello emane dificultad de 
ninguna índole. De esta suerte se realiza en ciento modo el amplio 
ideal de su inspirador, respetuoso con todas las confesiones y todas 
las escuelas. 

Una prueba de la autoridad que ante el gran público ha adquirido 
la "Junta" son sus centros pedagógicos : "Residencia de estudiantes" 
(director Alberto Jiménez), donde los estudiantes encuentran un 
ambiente elevado tanto en el orden científico (laboratorios, biblio- 
teca) como en el de la cultura general (conferencias, conciertos, 
sport, etcétera). 7 Especialmente debe citarse el "Instituto-Escuela 
de Segunda Enseñanza," primer liceo de carácter moderno que se 
crea en España, independiente de los restantes del Estado, y que 
tiende a dar una preparación amplia y moderna a sus alumnos. 

Como figura extraordinaria de la "Junta" y de la ciencia española 
debe citarse ante todo a su presidente, Santiago Ramón y Cajal, 
histólogo que figura entre los primeros del mundo, premio Nobel. 8 
Bajo su dirección labora un núcleo de especialistas distinguidísimos, 



6 Ha contribuido notablemente a hacer posible en la práctica la obra de 
la "Junta" el secretario José Castillejo; su ideal y su actividad se ponen cada 
día a prueba en la labor penosa que desempeña. 

7 Además de realizar una obra educativa, el Sr. Jiménez ha organizado 
una serie de publicaciones de vario carácter, cuyo detalle puede verse en el 
Catálogo de la Junta, 1918, p. 50 (Hay libros de Azorín, Ortega y Gasset, 
Unamuno, etc.) 

8 Careciendo de toda competencia para hablar de su obra, me limito a 
señalar los libros en que él mismo informa sobre su actividad; Recuerdos de 
mi vida, Madrid, 1917 (al final hay una bibliografía de 227 publicaciones). 
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y en conexión con él se encuentran también muchos de los represen- 
tantes de la medicina moderna en España. 9 

Mencionaré especialmente a Nicolás Achucarro, muerto reciente- 
mente en la plenitud de la producción, cuando realizaba descubri- 
mientos transcendentales para la biología del sistema nervioso. Su 
pérdida es irreparable, pues pocas veces es dable hallar reunidas en 
un solo hombre tan bellas y complejas cualidades: sensibilidad para 
el arte y para to'do lo humano, admirable técnica de profesional y 
talento constructivo para adelantar graves hipótesis. 

He aquí otros ilustres científicos de la Junta. 10 Ignacio Bolivar, 
director del Museo de Ciencias naturales, entomólogo de primer 
orden, punto de partida de una escuela de naturalistas. Todos ellos 
se agrupan en el "Instituto nacional de ciencias" bajo la suprema 
dirección de Ramón y Cajal; de ese Instituto es secretario el físico 
Blas Cabrera. 11 En él figuran los geólogos Eduardo Hernández- 
Pacheco 12 y Lucas F. Navarro, 13 ' el físico E. Moles, 14 el matemático 
Julio Rey Pastor. 13 



9 Aquí debería hablar de los estudios médicos ; no lo hago por haber tro- 
pezado con dificultades a querer reducirlos a un esquema. La medicina se en- 
cuentra muy adelantada y son muy numerosos los médicos autores de esti- 
mables contribuciones a la ciencia. Tampoco hablo de la ingeniería, por 
haberme sido difícil adquirir fácil y segura información. 

10 Quien desee conocer el detalle completo- de la organización de la Junta, 
debe consultar sus Memorias, (5 vols.) y el Catálogo de publicaciones que se 
remite gratuitamente dirigiéndose a la "Secretaria de la Junta para ampliación 
de estudios," Moreto, 1, Madrid. 

11 Su labor más importante referente a la magnetoquímica, está expuesta 
en la revista Scientia, mayo de 1917: Les propriétés magnétiques et la struc- 
ture de l'atome. 

12 Son numerosas sus publicaciones en revistas técnicas de España y del 
extranjero. Estudio geológico de Lanzarote y las de las Isletos Canarias; Los 
vertebrados del mioceno continental en la Península Ibérica; Geología y pale- 
ontología de mioceno en Patencia. La importancia que en España tienen las 
cavernas prehistóricas, llevó a la Junta a confiar al Sr. H. Pacheco la organi- 
zación de la "Comisión de investigaciones paleontológicas y prehistóricas," que 
desde 1913 ha realizado una importante labor. 

13 Autor de estudios relativos a los territorios volcánicos de España. 

14 Químico-físico, consagrado a estudios estequiométricos ; ha sido privat- 
dozent en la universidad de Ginebra. 

15 El aspecto original de su obra está expuesto en la revista Scientia, 
junio de 1918: La systematisation de la géométrie au moyen de la théorie des 
groupes. Además deben ser citados; A. del Campo (trabajos sobre el espectro 
del silicio y del calcio) ; /. Gusmán (que ha rehecho el análisis electrolítico, 
eliminando el material de platino) ; S. Pina (químico-mineralogista). 
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La química esta representada principalmente por J. R. Carracido, 
rector de la universidad de Madrid, profesor de química biológica. 16 
J. Casares, profesor de la universidad de Madrid. 17 A. Madinaveitia, 
profesor de universidad, que, comenzando su carrera científica, ha 
realizado ya importantes trabajos de quimica biológica. 

Después de hablar de- los que trabajan en los laboratorios de la 
"Junta," citaré aún algunos nombres de nuestra ciencia. L. Torres 
Ouevedo, eminente director del laborarorio de automática; su labor 
especial se refiere a este capítulo dé la mecánica aplicada. 18 Ha in- 
ventado importantes máquinas algébricas y de cálculo, publicando 
diferentes trabajos acerca de ellos. 19 

Domingo de Orueta, 20 autor jde bastantes trabajos sobre petro- 
grafía, microscopía y luz ultravioleta. 

Me doy cuenta de que esta exposición tendrá muchos defectos; 
pero no me esforzaré nada para prolongar mi estancia en esta térra 
incógnita de los estudios científicos, llena para mí de sombras y de 
temores. 

Voy a tratar ahora, con alguna más extensión, de las ciencias 
relativas a la lengua, a la historia y a la literatura, no porque tengan 
más importancia ni porque su cultivo sea en España más intenso que 
el de los estudios antes mencionados, sino sencillamente por ser estos 
asuntos menos extraños a mi competencia. De no redactar este artí- 
culo un grupo de especialistas, siempre habrían de resultar desigual- 
dades semejantes en el conjunto. 



16 Ha resumido sus puntos de vista científicos en Scientia (Les fondements 
de la biochimie), 1917, XXI, p. 130. Es curioso notar que Carracido se ha in- 
teresado por las cuestiones literarias: El P. José de Acostó y su importancia 
en la literatura científica española, 1899, es la obra fundamental para el cono- 
cimiento de este historiador de las Indias. 

17 Autor de un tratado de Análisis químico. Tienen interés sus investi- 
gaciones publicadas en la Zeitschrift für analytische Chemie, XXXIII (sobre 
el azufre) ; XXXIV (investigación del flúor en las aguas minerales) ; XLIV 
(el flúor en aguas del Pirineo y del Yellow-Stone Park) ; la Revista española 
de físico-química contiene también observaciones suyas sobre el ácido carbónico 
y el bromo. 

18 V. en la Revue genérale des scienecs (15 nov. 1915) su articulo Essais 
sur l'Authomatique. 

19 V. Mémoires des savants étrangers de l'Académie des Sciences de Paris 
corporación que recientemente le premió por un trabajo. 

20 Miembro de la Royal Microscopical Society (Londres), de la American 
Microscopical Society. Internacionalmente es muy estimada su colaboración 
técnica en cuanto a la construcción de cristales científicos. 
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Al hablar de filología, historia, etc., conviene advertir que la ma- 
teria de esos estudios es casi exclusivamente la española : este aspecto 
es necesario indicarle para formarse una idea un poco exacta de 
nuestra situación. 

España no hace nada que merezca notarse en el dominio de la filo- 
logía clásica ; existen cátedras de latín y griego en las universidades, 
pero lo corriente es que la enseñanza en ellas resulte la de un liceo 
extranjero, ya que los profesores consagran las clases a enseñar a 
traducir esas lenguas. La consecuencia es que no pueden citarse 
libros incorporables a la bibliografía europea sobre la materia. 21 La 
lingüística indoeuropea no es tampoco objeto de cultivo científico. 

Un defecto, realmente vergonzoco, de nuestra vida cultural es la 
ausencia de cátedras de lenguas modernas en las universidades: no 
se enseña francés, ni inglés, ni italiano, ni alemán. En consonancia 
con tal deficiencia está el hecho de que en España no se contribuya al 
conocimiento de las lenguas y las literaturas modernas ; aunque esta 
es la causa, más bien que el efecto, de que no existan dichas clases en 
la universidad. 

Junto a tal penuria, es confortador dar noticia de la importancia 
de los estudios arábigos entre nosotros. En realidad el estudio del 
árabe ha constituido siempre una rama de la cultura nacional, pero en 
la época presente llega a una altura considerable merced a la escuela 
de orientalistas, cuyo fundador fué Francisco Codera Zaydin ( 1836- 
1917). Los diez volúmenes de la Biblioteca arábico-hispánica y 
multitud de otros estudios dan muestra de su ejemplar actividad. 

La escuela de Codera está hoy representada de modo notable por 
Miguel Asin y Julián Ribera, conocedor, el primero de los intrinca- 
dos problemas de la filosofía árabe, 22 y sagaz investigador de las rela- 



21 Hay que mencionar empero a P. U. Gonzáles de la Calle, (Salamanca) 
que da un sentido más moderno a su enseñanza ; entre otros estudios suyos 
(sobre Fox Morcillo, Mariana, véase Análisis métrico del Carmen LXIII de 
Catufo, en Revista de Archivos, 1916. En el "Centro de estudios históricos" 
se ha organizado una sección para publicar textos latinos medievales de Es- 
paña, bajo la dirección de Z. García Villada ; se han hecho ya varios in- 
teresantes trabajos. 

22 Mohidin (en Homenaje a Menéndes Pelayo, Vol. II, pág. 219; Madrid, 
1899), Algazel; dogmática, moral, ascética (Zaragoza, 1901 ; El averroismo teo- 
lógico de Santo Tomás de Aquino (Homenaje a Codera, pág. 271, Zarazoga, 
1904) Aben Masarra y su escuela. Orígenes de la filosofía hispano-musulmana 
(Madrid, 1914) ; Los caracteres y la conducta. Tratado de Moral por Aben- 
hasam de Córdoba Madrid, 1916) ; Original árabe de la "Disputa del asno 



194 HlSPANIA 

ciones entre la literatura árabe y la de los pueblos románeos ; his- 
toriador el segundo de las instituciones y del arte literario de los 
árabes en España y en general de su civilización: 23 a él debemos 
conocer más exactamente las condiciones de la vida durante el cali- 
fato de Córdoba, sin los errores que acumuló la fantasía. Ambos 
ilustres maestros cuentan felizmente con bastantes discípulos, que 
garantizan ya que no han de interrumpirse las investigaciones en este 
punto. Hasta el año último, todos ellos formaban parte de la "Junta 
para ampliación de estudios." 

Debe mencionarse también a Mariano Gaspar, profesor de hebreo 
en nuestra Universidad, autor de estimables trabajos sobre el reino 
moro de Granada y director de la "Revista del Centro de estudios 
históricos de Granada." 24 

Vengamos ahora a los estudios hispánicos propiamente dichos, 
objeto de mi afición y que examinaré con alguna mayor amplitud. 
El escritor de más relieve dentro del hispanismo es Ramón Menéndez 
Pidal (n. en 1869), miembro de la "Junta para ampliación de estu- 
dios" y director del "Centro de estudios históricos," que hace juego 
con el "Instituto nacional de Ciencias" antes mencionado, y que 
dirige Ramón y Cajal; éste y Menéndez Pidal son realmente las dos 
personalidades más extraordniarias en la actual ciencia española. 
Ambos presentan como rasgo común el haberse formado merced a 
una exaltación del proprio esfuerzo, con la vista dirigida hacia la 
ciencia universal, más bien que hacia el ambiente en que transcurrió 
su juventud. 

Antes de 1905 la lingüística española era cultivada casi exclusiva- 



contra Fr. Anselmo de Turmeda" (en la Revista de Filología española, Ma- 
drid, 1914). [Últimamente ha publicado un estudio que despertará vivo interés 
en Italia : La escatologia musulmana en la "Divina Comedia," 1919.] 

23 Orígenes de la Justicia de Aragón (Zaragoza, 1897) ; La enseñanza, en- 
tre los musulmanes españoles (Zaragoza, 1893) ; Bibliófilos y bibliotecas en la 
España musulmana (Zaragoza, 1896) ; El cancionero de Abencusman (dis- 
curso de ingreso en la R. Academia española, 1912) ; Historia de los Jueces de 
Córdoba, por Aljoxani (Madrid, 1914) ; Discurso en la R. Academia de la 
Historia (1915) sobre poesía épica entre los musulmanes españoles). Lo mis- 
mo Asín que Ribera tienen interesantísimos artículos publicados en la Revista 
de Aragón (Zaragoza, 1900-5) y Cultura Española (Madrid, 1906-10). 

24 Aunque el vascuence se estudia principalmente en el extranjero, con- 
tamos en España con basquistas muy distinguidos : Julio de Urquijo, director 
de la Revista internacional de estudios bascos; Carmelo Echegaray historia- 
dor de la región; R. M. de Azkue, autor del mejor diccionario vasco-español; 
y otros de menor importancia. 
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mente por extranjeros ; actualmente, gracias a Pidal, la Bibliografía 
española sobre la materia iguala en calidad a la del extranjero, y 
en muchos aspectos es superior. Su edición del Poema del Cid 25 
constituye un estudio acabadísimo de la lengua medieval y es al 
mismo tiempo una visión de la literatura épica, centro de las investi- 
gaciones literarias del autor. 26 Aparte de esto ocuparía bastantes 
páginas la cita de los trabajos de Pidal sobre dialectos españoles, 
geografía lingüística, ediciones de textos de toda índole, etimologías, 
etc. Esta inmensa labor será coronada por tres obras capitales : la 
Historia de la lengua española, el Romancero español y la Historia 
de la poesía épica, en las que armoniosamente se fundirán las diver- 
sas corrientes que cruzan la vida de trabajo y de inteligencia de M. 
Pidal. Lo mismo que otros grandes investigadores antes menciona- 
dos, M. Pidal cuenta con un número respetable de discípulos y cola- 
boradores formados en su escuela, que rodean al maestro en la sec- 
ción de filología del "Centro de estudios históricos." El órgano cien- 
tífico de este grupo es la Revista de filología española. La Revista 
de filología encierra ya trabajos fundamentales ; entre todos merece 
notarse Roncesvalles, de M. Pidal. Dos borrosos trozos de perga- 
mino han bastado al maestro para reconstituir la vida poética del 
tema de Roldan en nuestra Edad Media, sacando consecuencias que 
vienen a corroborar su teoría sobre los cantares de gesta. 27 

Además de este núcleo de filólogos que trabajan en el "Centro de 
estudios históricos," la crítica literaria (histórica y actual) cuenta 
en España con bastantes cultivadores. Francisco Rodríguez Marín es 
autor de la mejor edición del Quijote y esclarecedor inteligente de 
muchos puntos de nuestra historia literaria mrced a sus nvestiga- 
ciones en nuestros archivos. A pesar de su estilo a veces difuso y de 
su voluntario alejamiento de los métodos modernos de la investiga- 
ción literaria y filológica, sus trabajos sobre folk-lore andaluz, sobre 
Cervantes y la lengua del Siglo XVI, merecen ser colocados a gran 
altura. 

Sólo por la gran suma de materiales que ha acumulado, debe 
mencionarse a Emilio Cotarelo, secretario perpetuo de la Real Aca- 
demia Española, pésimo editor de las obras de Lope de Vega y narra- 
dor vulgar de varios episodios literarios. 



25 Cantar de mió Cid, texto, gramática y vocabulario, 3 vols., 1908-1911. 

26 La leyenda de los siete infantes de Lara, 1896, estudio que impresionó 
profundamente a Gastón Paris. 

27 El "Centro de Estudios históricos" ha publicado ya más de 40 volú- 
menes. V. Catálogo, p. 15. 
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Se refiere a asuntos muy diversos la obra de Adolfo Bonilla, pro- 
fesor de historia de la filosofía en la universidad de Madrid, trata- 
dista de derecho mercantil, editor de textos jurídicos, poeta, nove- 
lista, historiador de la filosofía árabe, filólogo, biógrafo de Luis Vi- 
ves, editor de Cervantes, crítico de la literatura moderna, director de 
la Revista crítica hispano-americana, etc. Sería injusto desconocer 
el interés de muchas de sus publicaciones para la historia de la litera- 
tura y de la civilización españolas (libros de caballería, Erasmo, 
teatro del siglo XVI, etc.), pero es lamentable que un investigador 
tan valioso haya dispensado sus fuerzas por dominios tan inusitada- 
mente amplios y heterogéneos. 

Mencionemos aún a Narciso Alonso Cortés, profesor en Valla- 
dolid, autor de un interesante libro sobre Zorilla y de numerosos 
trabajos sobre la literatura del siglo XVII ; Francisco A de Icaza, 
muy versado en el conocimiento de las relaciones literarias entre 
España e Italia, crítico cervantino, y entre cuyos varios trabajos 
merecen notarse Las novelas ejemplares y una buena edición de Juan 
de la Cueva (siglo XVI) ; citemos aún a Hazañas la Rúa, a Lombay 
Pedraja, que con otros muchos, se ocupan en aclarar puntos con- 
cretos de nuestra historia literaria. 28 

Una enumeración como ésta siempre resultará incompleta y no 
dará al lector una visión muy clara del conjunto; pero es difícil pre- 
sentar en otra forma lo que tenemos. Es este un momento de pre- 
paración, de transición en la crítica literaria; lo general es que los 
estudios se mantengan dentro de la erudición, secuela del positivismo 
del siglo pasado, y que ofrece la comodidad de dar resultados 
aparentemente construidos. El valor puramente científico lo halla- 
mos o en la reconstrucción del pasado con métodos filológicos, en que 
la preparación de los materiales de trabajo supone y revela una 
técnica personal (dirección de Menéndez Pidal y de Hinojosa), o en 
la crítica más moderna, que comienza a analizar la naturaleza del 
fenómeno histórico y literario. En este sentido se nos ofrece rica 
en promesas la obra de José Ortega y Gassett, profesor de filosofía 
en la universidad, uno de los espíritus más finos de la época, actual, 



23 Publica en la actualidad una Historia de la literatura española, en diez 
tomos, Julio Cejador; como el volumen podría engañar, estoy en el deber de 
advertir que se trata de una obra disparatada, copia cinica y sin la menor 
critica de cuantos libros han pasado por manos del autor, quien anteriormente 
ha escrito otra extensísima obra para demostrar ( ?) que todas las lenguas pro- 
ceden del vascuence (una caricatura de Trombetti). 
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cuyos ensayos, en un estilo consciente de ser innovador, se caracteri- 
zan sobre todo por una novedad y un brío de pensamiento no usados 
antes en España en lo que afecta a las cuestiones literarias. Su pro- 
ducción, hasta hoy no muy numerosa, participa de la literatura y 
de la ciencia : El espectador (publicación de estilo muy personal, que 
encierra artículos de vario carácter) ; Meditaciones del Quijote y ar- 
tículos en revistas y periódicos. Las Meditaciones, comienzo de una 
linda serie, aspiran principalmente a fijar el concepto de novela en 
relación con el Quijote. Como otros españoles de primer order, 
Ortega no ha podido hacerse sordo a las inquietudes del ambiente, 
y desde el periódico se esfuerza por orientar a la opinión marcando 
caminos ideales. Pero su labor principal está dentro de la crítica 
literaria y de la pura filosofía, en la cual es hoy nuestra máxima es- 
peranza. 29 

Terminaré esta lista hablando de Miguel de Unamuno y de Azo- 
rín, a quienes antes cité de pasada. Realmente Unamuno no es un 
científico ; aunque su ocupación oficial es la de profesor de griego 
en, Salamanca, la filología clásica no le ha hecho célebre. Pero a 
pesar de eso hay que citar aquí a este escritor admirable — imbuido 
de misticismo, de personalismo y de arbitrariedad — por ser una de 
las más grandes figuras del espíritu español contemporáneo. Su pro- 
ducción literaria y su acción personal son y han sido un elemento 
de renovación y de aliento para el país. Sus campañas intensas y 
vibrantes en pro de una mayor modernidad en la vida pública in- 
fluyen indirectamente en el resurgir de la cultura española que hoy se 
dibuja en las formas más diversas. 

De Azorín no es este el momento de hablar con detenimiento : 



20 Los estudios filosóficos atraviesan honda crisis en España, pues en parte 
son patrimonio de la vacua palabrería o de la barbarie clerical ; falta por lo 
demás una tradición científica que sirva de sostén y de punto de referencia a 
la filosofía. Como elementos nuevos de los cuales cabe esperar una producción 
cotizable en Europa, citaré a Manuel G. Morente, traductor de Kant, autor de 
dos excelentes libros, La filosofía de Kant, La filosofía de Bergson (1917), F. 
Rivera (discípulo de Giner de los Rios), Lógica de la libertad (1918). Los 
estudios pedagógicos no cuentan con extensa bibliografía ; suscitados por la 
acción pedagógica de Cossio (véase antes pág. 189) aparecen los trabajos, de 
L. Luzuriaga sobre el estado de nuestra enseñanza en relación con la del ex- 
tranjero y de D. Barnés sobre bibliografía paidológica. Con escaso método ha 
formado una extensa bibliografía pedagógica Rufino Blanco. Debe notarse la 
acción pedagógica de Luis de Zulueta, profesor de la "Escuela Superior del 
Magisterio." que en artículos y en conferencias trabaja por levantar el ideal 
de la gente moza. 
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su obra cae más bien dentro del terreno del arte puro. Pero siempre 
se. le deberá mencionar como el origen de un interés nuevo y actual 
por las tradiciones de la mente y de la sensibilidad españolas. Su 
visión de nuestro pasado literario, a la vez amorosa y crítica, no ha 
tenido poca influencia en la formación espiritual de nuestra genera- 
ción. 30 

La historia de nuestra civilización no ha logrado aún, en general, 
gran esplendor científico. En lo que atañe a la historia de las insti- 
tuciones medioevales contamos con un investigador, Eduardo de 
Hinojosa ( 1853-1918), 31 en quien el rigor de la técnica va acom- 
pañado de amplitud en la concepción histórica. Este sabio estaba 
preparado maravillosamente para haber hecho una Historia de 
nuestra Edad Media. 32 

Rafael Altamira ha realizado investigaciones concretas acerca 
de la vida jurídica en nuestro país; pero su nombre como científico 
va unido a la Historia de España y de la civilización española (4 
tomos) en que se exponen los resultados más importantes acerca del 
pasado español. 33 

Son numerosos los autores de monografías hostóricas ; 34 P. Lu- 
ciano Serrano (La Liga de Lepanto, Correspondencia diplomática 
entre España y la Santa Sede, etc.), Antonio Ballesteros (Sevilla 
en el siglo XIII) ; 35 Eduardo Ibarra (Colecciones de textos medioe- 
vales, estudios sobre la época de los Reyes Católicos) ; A. Jiménez 
Soler (Relaciones de Aragón con los musulmanes) ; M. Serrano 
Sanz (además de multitud de eruditas investigaciones literarias, 
estudió los origines del Condado de Ribagorza, los comienzos de 
lo dominación española en América y la primitiva pintura aragonesa) ; 
G. Maura (Carlos II y su Corte). Julián Paz y Cristóbal Espejo 



bu üntre los críticos de la literatura moderna figuran E. Diez-Canedo, R. 
Pérez de Ayala, R. M. Tenreiro, y muchos otros, conocidos principalmente por 
una labor literaria que escapa aquí a nuestra mención. 

31 Historia general del Derecho (sin concluir) ; El elemento germánico en 
el Derecho español (1908) ; El régiment señorial en Cataluña durante la Edad 
Media (1905), etc. [Al corregir estas pruebas debo señalar la muerte del pro- 
fesor Hinojosa, pérdida irreparable para la ciencia.] 

32 Entre los que podrían continuar la obra de Hinojosa figuran G. Sánchez 
Ramos Loscertales y S. Albornoz investigadores del derecho medioeval. 

33 Altamira es además un gran propulsor de las relaciones culturales entre 
España y América. 

34 Véase la bibliografía al final del tomo IV de la Historia de Altamira. 

35 Acaba de salir el primer tomo de su Historia de España, espléndida- 
mente editada y con abundante bibliografía. 
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(Las ferias de Medina del Campo, muy importante para la vida 
económica en los siglos XVI y XXII) ; etc. 

Los estudios jurídicos tienen numerosos cultivadores en España 
aunque no son muchos los que dan a su obra un sello rigurosamente 
científico. Un penalista eminente, que acaba de fallecer, era Pero 
Dorado Montero (Universidad de Salamanca), especial conocedor 
del movimiento jurídico italiano, autor de multitud de trabajos que 
revelan un profundo pensar: Valor social de leyes y autoridades. 36 
El derecho y sus sacerdotes. 37 

En los estudios de derecho civil sobresale singularmente Felipe 
Clemente de Diego, agregado a la "Junta para ampliación de estu- 
dios," donde cuenta con un importante núcleo de discípulos. 38 

Adolfo Posada, antes en la Universidad de Oviedo ahora en la de 
Madrid, ha publicado numerosos estudios de carácter sociológico y 
jurídico: sus obras más importantes son: Tratado de derecho polí- 
tico 39 y Derecho administrativo.* 

Son asimismo interesantes los estudios sociales de A Buylla (El 
obrero y las leyes; La protección del obrero), cuya acción social di- 
recta, es, empero, más importante que sus libros. 41 

La economía nacional tiene un cultivador extraordinario en A. 
Flores de Lemus, profesor de Barcelona, pero agregado hace años 
al Ministerio de Hacienda; su labor original ha de buscarse en las 
memorias, y publicaciones anónimas del ministerio, inspiradas y diri- 
gidas por él. Junto a Flores se ha formado una escuela de econo- 



3(i Cuya idea capital ha influido poderosamente en algunos de los pensa- 
dores franceses que figuran a la cabeza de la corriente sindicalista; por ejem- 
plo, en Máxime Leroy. 

37 También cuentan científicamente los estudios de C. Bernaldo de Qui- 
ros. Modern theories of criminality, Londres 1911 (forma parte de la serie 
limitada de obras no inglesas de The modern Criminal Science series) ; Ver- 
brechertum itnd Prostitution in Madrid (La mala vida en Madrid, en colabo- 
ración con J. M. Llanos Aguilaniedo), con prólogo de César Lombroso, Berlín, 
1909. En t>tro sentido es importante su libro Yetaba y el bajo Lucus, 1914, 
para el conocimiento del pueblo marroquí (etnografía, derecho). 

3S Entre otros, L. Alas, D. de Buen, E. Ramos. 

39 Cuya traducción italiana publica ahora la Biblioteca al alemán. 

40 La parte española de ambos tratados ha sido traducida al alemán. 

41 F. de los Ríos, profesor de derecho político en Granada, se ocupa en 
filosofía del derecho y en la historia de nuestro derecho constitucional, según 
muestran los varios estudios de que es autor. 
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mistas, cuya acción en la universidad dará pronto frutos (Carande, 
Olariaga, Viñuales, etc.). 42 

La historia del arte cuenta con bastantes cultivadores, que van 
precisando el conocimiento del patrimonio artístico de la nación. 
Como en otros casos, los estudios se circunscriben a lo español : y 
dentro de este campo los trabajos existentes se inclinan, en general, 
hacia la erudición más bien que el análisis de la zona más profunda 
en que realmente habita la esencia del arte. En este punto es ex- 
cepcional la monografía de Cossío, El Greco, antes citada (p. 189), 
que realmente marca una época por el alcance ideal de sus análisis y 
por el sentido histórico que revela. 

La crítica pictórica debe también a Aureliano de Beruete dos 
bellas obras : Valdés Leal y Goya, que revelan segura orientación en 
el autor. Los numerosos trabajos de Elias Tormo, decano de la 
Facultad de Letras de Madrid, profesor del Centro de Estudios his- 
tóricos, se refieren a muy varios dominios del arte, y encierran nove- 
dades en cuanto a la sistematización de los datos y a las conexiones 
que establece entre el arte y la historia general de España : Jacomart 
(pintor valenciano del siglo XV) ; Las tablas de Játiva; Las descal- 
zas reales (estudio de los cuadros de este monasterio madrileño), etc. 

Los estudios arqueológicos tienen un eminente representante en 
M. Gómez Moreno, profesor del Centro de Estudios históricos, que 
con suma competencia ha formado el inventario artístico de cinco pro- 
vincias (Avila Granada, León, Salamanca y Zamora). 43 Además de 
ésto son notables sus investigaciones sobre el arco de la herradura, 
iglesias mozárabes, epigrafía y tantas otras (cerca de 40), monogra- 
fías que demuestran conocimiento enciclopédico de la alta edad media 
y una rara precisión científica. 

Ténganse presentas además los nombres de Vicente Lampérez. 
primer historiador sistemático de nuestra arquitectura ; R. Velázques 
(Arte del califato de Córdoba) ; J. R. Mélida, ocupado en el estudio 
de la arqueología clásica e ibérica ; J: Osma, autor de interesantes tra- 
bajos sobre artes industriales, cerámica y azabaches ; R. de Orueta, 
del Centro de Estudios históricos, especialista en historia de la escul- 
tura española: Berruguete (siglo XVI), Pedro de Mena (siglo 



42 Coincidiendo con esta corriente trabaja el economista F. Bernis, profesor 
en Salamanca, autor de varias monografías y de el libro Hacienda española, 
1918. 

43 Depositados en el Ministerio de Instrucción publica, donde pueden con- 
sultarse, y que por descuido incomprensible no publica el Estado. 
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XVII), la Escultura funeraria, obras que siempre acentúan lo expre- 
sivo y emocional en el arte ; L. Tramoyeres (arte valenciano). 

Las principales revistas de arte son: Boletín de la sociedad espa- 
ñola de excursiones (Madrid), Boletín de la Sociedad Castellana de 
excursiones (Valladolid), El arte español (Madrid), Museum (Bar- 
celona), Archivos de arte valenciano (Valencia). 

La historia de la música española : está bien presentada por Rafael 
Mitjana, diplomático y colaborador del Centro de Estudios históricos, 
autor de la parte española en>l'Encyclopédie de la musique du Con- 
servatoire de París; del Catalogue des imprimes de musique de la Uni- 
versidad de Upsala ; Don Fernando de las infantas, teólogo y músico 
(siglo XVI) : Estadios sobre algunos músicos españoles del Siglo 
XVI ; y de muchos otros trabajos reveladores de singular laboriosidad 
y de amplísimos conocimientos sobre este aspecto de nuestra historia. 

Cataluña 

La región catalana se desenvuelve en el orden científico con indi- 
pendencia del resto de España ; y como muchas de sus publicaciones 
no están escritas en español, esto explica que tratemos de ella en una 
sección especial. Durante el siglo XIX la ciencia en Cataluña ha 
tenido por asunto la historia y la literatura de España y de la regiójn ; 
el nombre de Manuel Milá y Fontanals, maestro de Menéndez Pelayo, 
es la más alta figura de la ciencia literaria durante la segunda mitad 
del siglo. El centro científico más importante con que cuenta Barce- 
lona es el Instituí d'estudis catalans, fundado en 1907, con tres sec- 
ciones : Historia, Ciencias y Filología y Lengua catalana. Al frente 
de él se encuentran entre otros Antonio Rubio y Lluch, historiador 
distinguidísimo de la literatura española y catalana, editor de textos 
y documentos sobre la historia de la civilización catalana (especial- 
mente acerca de las relaciones con Grecia) ; Eugenio d'Ors, autor de 
varios trabajos sobre psicología (su valor, sin embargo, procede de 
sus escritos literarios). 

Entre los colaboradores del Instituí, citaré a L. Segalá, helenista, 
traductor de Homero ; P. Barnils, fonético y dialectólogo, autor de 
interesantes trabajos sobre el catalán ; M. de Montolíu, filólogo y 
autor de multitud de trabajos de vulgarización; su actividad y la de 
Barnils están representadas en el Bulletí de dialectología Catalana, 
excelente publicación. P. Bosch estudia con gran acierto la arqueo- 
logía ibérica en España. Otros colaboradores son : J. Miret y Sans 
(historiador de la Edad Media en Cataluña) ; J. Massó Torrents. 
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Miguel S. Oliver, que cito aunque no forme parte del Instituí, 
autor de Mallorca durante la primera revolución (1808) ; Los espa- 
ñoles en la Revolución francesa, 1914, etc. 44 

Entre los que estudian el arte en Cataluña figuran J. Puig Cada- 
falch, autor de L' arquitectura románica a Catalunya (1912), y de 
varias monografías sobre las excavaciones de Ampurias (en unión de 
M. Cazurro); J. Gudiol (arqueología y mobiliario medieval); J. 
Pijoan, autor de una Historia del arte, poco exacta. 

Un biólogo notable es R. Turró, autor de la teoría de la base 
trófica del conocimiento, cuyos trabajos, lo mismo que los del fisió- 
logo Pí y Suñer, merecen atención de los científicos. Bofill y Píchot 
(naturalista), Terradas (matemático), etc. 

Llego al fin de esta larga y árida enumeración, que por fuerza 
encerrará bastantes lagunas además de las que expresamente señalé ; 
no creo, sin embargo, que falte ninguna figura de primer orden en 
este resumen de la ciencia actual en mi país. El lector notará que 
lo que caracteriza al conjunto es la desígualidad ; hay ramas cientí- 
ficas absolutamente muertas, y en cambio otras (principalmente 
Ramón y Cajal y su escuela) alcanzan el mismo desarrollo que en las 
naciones más progresivas. La causa principal de ese desequilibrio 
es la pobreza de los medios consagrados a la cultura y la ausencia 
de todo plan en la mayoría de los que dirigen la instrucción pública, 
políticos adocenados, sin el menor respeto hacia la ciencia ; claro 
está que semejantes defectos no han nacido solos, sino que son pro- 
ducto de una funesta tradición. No obstante los españoles que ob- 
servamos la actividad de las gentes de más valor de la nación, co- 
menzamos a sentirnos profundamente optimistas; si rodeado de 
obstáculos, con mil trabas ante la juventud que adelantaba armada 
únicamente de su ideal, este país ha logrado en la ciencia, en el arte, 
en la vida general de cultura algunos estimables resultados, es muy 
verosímil que cuando logremos incorporar la fuerza y los ideales 
nuevos a la organización pública, la cultura nacional adquiera una 
tonalidad análoga a la de cualquier otro país normalmente civilizado. 
Los deseos inteligentes se logran siempre ; y justo es reconocer que 
España comienza a sentir y a pensar vigorosamente. 

Américo Castro 
Madrid, Noviembre, 1918. 



44 V. un inteligente artículo de Oliver, La psicología del pueblo español 
en España económica, social y artística, Barcelona, 1914. 



